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por L ci'ANDRAlTX 

Las Joniadris Turísticiis de S'Agaró. celebratlas 
durante los días :^i. 22 y 23 del próximo pasado mes 
de enero, por iniciativa de don José Ensesa 3- con la 
colaboración de los Org'aiiisniaí Nacionales de Tn-
formación y Tiirismo, Diputaciones Provinciales de 
Gerona y Barcelona, Ayuntaniicnto de Barcelona y 
la Asociación de Líneas Aéreas, con el objeto de es­
tudiar las pQsibilidades que ofrece la Costa Brava 
como estación turística de im·ierno. tuvo rasf^os ca-

asambleistas de contemplar con toda sii policroma be-
Ueza, las playas de Blanes, Lloret y Tassa, reman-
sadas en la paz del ilusionado azn! de sus aguas. De 
Tossa a San Feliu de Giiixols. la roja aí^resividad 
de ios rificalcs }• penascos, erfiuidos contra el mar en 
peculiar .yeato de desafio. A su Uefíada a S'Agaró, el 
risueno encanto <:ie sii babía y el arte del trazado del 
"Camí de Ronda'', orlado por rocas grises y sietias. 

El ineves, dia 22. en el rccorrido por la parte 

Ura de las ses iore i ce las jornadas de S'Agnró. [Folo Brüi/gi/JíJ 

racteristicos de encuesta pública e internacional. Pú-
blic-i, por cuanto no falto la prensa entre los 75 asis-
ttntes. Internacional, porcjue acudieron a la cita 
Delegaciones de Bèlgica. Espana, Estadoíí Uiiidos, 
Finlàndia, Francïa, Gran Bretana, Holanda, Noruega 
y Suècia. 

He escrico ta palabra encuesta, porcjue. en efecto, 
los asambleistas (]ue capitaneaban las Delegaciones 
no cesaron de bombardear con una única e incesante 
]>regunta a la Bresidencia, ; Qué puede ofrecer la 
Costa Brava al turismo, como estación invernal? 
Pregunta que iba tiesglosàndose en otras. y cuyas 
respuestas no correspondieron siempre a la Presidèn­
cia. Como, por ejemplo, la tjue se referia a las condi­
ciones climatológicas de la costa. Porque esta, la 
contesto, y de una manera contundentc. con tres 
preciosos días de sol y bonanza, el propio tiempo, 
Kl primer dia, al salir de Barcelona, camino de 
S Agaró, y gracias al tiempo, tuvieron ocasión los 

norie de la costa, ^'ieroií como se rizaban las aguas :d 
soplo del "garbí' ' y el roniper de las olas en los duros 
acantiladoó del Cabo ile San Sebastiàn. Liicba de blan-
cos y azules. que cedia, dcsparramíindose, sobre la 
inniensa paleta de las rocas. V el últínio dia, en 
Gerona, el sol supo también arrancar destellos de las 
viejas piedras de sus tesoros arcpiitectónicos. 

El tiempo, pues. contesto cuniplitlamente a la "pri­
mera cuestión. Kadie dudó de rubricar de excelente 
nuestro clima invern:il. 

:Qué clase de comodidades pueden ofrecer los bo-
teles de la Costa Brava en invierno? Esta vez, el 
Hostal de la Gavina dió también cum]ilida respuesta 
con sLis excelentes instalaciones y especifica y selecta 
cocina. Ko quedo atràs nuestra capital de província, 
va que el almuerzo ofrecido por la Excma. Diputución 
a los jornalístas en los salones del l-íoíel Peninsular 
dejn también grato recuerdo. Y aunqiic, en la actua-
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]ii,l;i(l, iiü toiios loj hoteles f|i[C' ri.unmn en cl ccnso 
oficinl <íc nucscra costa estan acondicionatlos pam 
resis t i r las posiblos inclemencias del iin'ienici. esto 
no inr|Liictn serianicnte a los senores delefíados. A pies 
iiintilla.', su aiirazaron a] refran : " l ' a r a nmestra. mi 
i.ioti'in". 

Unàiiiniainciiíe proclaniaron las liellezas (iel paisajo 
cnstcfio y la atn"icci<>!i que siipone jiara tos cstiulioso? 

ü puroa a1icionudo5 a la His tor ia y sus leg:ados, la 

LQ;Í ccinSresislas tecorriendo las viejas calles gerundenses 

ri{|aeza inonuiiiental de Gerona-Ciudad. coi in imiy 
bicn inidieron darse cuenta en cl recorrido (jiic ;̂ L-
bizü por las calles jnedievales de la Capital y hi 
A·isita a los niíis dL'stacados loonumentos. Las expli-
tacioiiL-'s tlcl doctor don L·iiis Per icot y del Direc tor 
de los Mus tos de Gerona y Coini^ario r rov inc ia l de 
Exca^'acioncs. scnor Oliva, representaron una walíosa 
íiyuda para jusciprcciar los niérilos de ariuéllos. Tani-
Iiicn coadyuvaroii a dcjar sentada nuestra pro\-erbial 
íimabilidad, secundando la gentileza del Presidente de 
la IJipntación, senor Juan de Llobet. Alcalde de la 
Ciudad, senor Pedró Ordis y del Delej^ado Provincia l 
de Tnforniacií'iii y Turisnio, scnor No^^ucra Massa, 
(ple ocLiparon la presidcncïa en el àgapc de bonor. 

Gentilcza y aniabilidad ÍJUC derroclm tíinibién cl scnor 
Eiise^a en ]o^ di ícrentes actos (|Ue íin'ieron h;gar cii 
S'Agiu-v. 

; Qué chise de di\·ersiones podrà encontrar cl tu r i s ­
ta, durante el periodo invenial, en la Costa B r a v a ? 
• •!sta pregunta foc ])lantcada en el curso de la pr imera 
sesiíin de trabajo, [iresidida por el scnor Ensesa. A su 
<lereclia. don ja in ie Sej^íirra, de la Delegación X a -
cioiial r|e Turisnio. don José i\L" Noguera , Delegado 
de Jniorniación y Tur isnio de la Pro^'. de Gerona 
y don Juan Car,c;"ol. -Mealde de Playa de .Vro. A su 
izi|uierd;i. Nesíor LuJEiii. Secretar io de las j o m a d a s . 
el senor Jaiiiie A r i a s de la revista ' ' S ' A g a r ó " , y el 
Delei,'-a<lo de Información y Turisnio de la provincià 
de B;u'ccloiia. senor \ ' i la Fradera . 

; Qué chise de divercíiones.., ? ; Qué liaràn nuestros 
luristas, cuaiido estén cansados de descansar ? Es ta 
fué la ]iresunca mà? difícil de líi encuesía, porquc. a 
luerza de sinccros, bcnios de convenir ipit; no tenia 
res]ïuestii posible. Se oíreció conio solución unas lioras 
de asLieto en Barcelona, [lero ello sóIo sirvíó para 
poner sobre el tapete la espinosa cuestión de las CO7 
niunicacioiies y ca r re te ras y pregonar la íalta de una 
autentica ciudail-cajíital de la Costa Bl•a^•a. a la ipte 
pudiese acudir el turista, para dis i rutar de seíectos 
y \ ·ariados eípectàculos. sin largos ni molestos dcs -
pdazainientos. Res])ccto a esta cuestión, pues, niereci-
mos un puntn ne^íativo, Sah-able, si San Feliu de Guí ­
xols, con tcson se lo propusiera . 

En la segutiíla jo rnada de trabajo, presidida, en 
ausencia del senor Enscsa — debida a una iiidisposi-
ción si'ibita de su esposa —. por don Ja ime Segar ra , 
se discutió sobre una ijase prèvia, espècie de an te -
])royecto. el Decàlogo del Buen Tur is ta . X o fué farea 
fàcil. Cada Delegacínií preseiitaba su cnniienda. y a 
pesar de las excelentes dotes del seiior Fcrnàii í lez 
Marcos conio intérprete. en ar|uella pcf|uena Babel de 
las t res leiifínas — podian emplearse iiidistintíunente 
es])aíiol. í rancés c in8;)cs —. la rapidez en las concKi-
siones era del todo iniposíble. 

Se levantü la sesií'iii, (jue se cerrú con nnas medidas 
e intelifíentes palahras del senor Ja ime Segar ra , en­

t o m o a los SLicesi^'os y dctiiiiti\ 'o concepto del tur is -
Uïo. ínformulada aún l:i cuiíclusión unànime respecto 
a los dicz preceptos del buen turista. ; •. • 

U n a cnniisión reduciíla. in tegrada ])or los delegados 
cjue nuïs intervinicron en los debatés, se encargó de 
sn redaccióii. bajo la pauta de las ideas preconizadas 
por cl .senor d 'Artois , director de " L e F i g a r ó " de 
Par i s , y fué dada a la prensa el últi'mo dia de las 
jori iadas, rpie t ranscur r ió en la Ciudad Con;lal, 

Decàlogo cjue es prenda y recuerdo, test imonio 
cierío, de unas lioras vividas. bajo el signo de la 
nn'ttua cninprensión, de la aniistad y de la paz en t re 
los pueblos, entre los liombres. Esta y no otra es la 
autènt ica niisión del turisnio, según la oninión del 
.íscnor Segar ra . Opinión que nosofros también com-
]iartinios. 
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